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FA SABER: 

Desgraciadamente son muchas, demasiadas, las ocasiones en que después de un nuevo crimen 

machista –y son alrededor de  cincuenta en 2015– salimos a la calle, nos concentramos, 

expresamos nuestro dolor, nuestra repulsa, rechazo, tristeza y vergüenza como sociedad. 

Llenamos de palabras nuestro dolor, y eso es bueno y necesario, pero cada nueva víctima es 

también un fracaso colectivo, de la ciudadanía y de los poderes públicos, y nos recuerda que 

nuestra sociedad no está ganando la batalla ante esta execrable y tan cotidiana forma de 

violencia. 

Por eso, en el Día Internacional para Combatir la Violencia hacia las Mujeres, es más necesario 

que nunca que ratifiquemos nuestro compromiso activo, que el Ayuntamiento de Valencia, 

una ciudad donde hay cuantificadas 1.294 víctimas con órdenes de protección o alejamiento, 

adopte todas las medidas efectivas a su alcance para prevenir y detectar las situaciones de 

violencia, redoble su apoyo incondicional a quienes  sufren esa situación y ponga en marcha 

acciones dirigidas a toda la sociedad y especialmente a la población más joven. 

La violencia contra las mujeres no solamente es un anacronismo, una mancha profunda en 

nuestra convivencia y un obstáculo para la consecución de sociedades plenamente 

democráticas, es también una inadmisible, perniciosa y a menudo mortal consecuencia de la 

desigualdad entre hombres y mujeres existente en nuestra sociedad, que se manifiesta en el 

ámbito familiar, en el económico, en el ejercicio de la libertad individual. Diferentes ámbitos 

sobre los cuales el Ayuntamiento ha querido hacer hincapié con una campaña que identifica 

que las raíces de la violencia machista están en esa desigualdad y en el machismo y sexismo 

que lo acompañan. 

La violencia machista es un problema estructural derivado de una cultura históricamente 

misógina y permisiva con el maltrato de las mujeres. La solución incumbe a toda la ciudadanía 

y presupone una concienciación por parte de todas y todos, empezando por los hombres y la 

necesidad de un cambio positivo de actitudes, de erradicación de determinadas conductas 

alimentadas por el machismo, a partir de la construcción de unas nuevas masculinidades 

empáticas y conectadas con las emociones.  

Acabar con las violencias machistas es un reto, un desafío que el Ayuntamiento de Valencia 

quiere afrontar también con nuevas políticas de igualdad, de participación, de sensibilización, 

prevención y educación para acabar con las conductas laxas e incluso permisivas. La de hoy es 

una conmemoración en la cual ponemos de manifiesto que intervendremos de una manera 

claramente transversal con medidas para combatirla, desde la formación en violencia de 

género de toda la plantilla de la Policía Local, hasta la creación de un equipo de profesionales 

que trabajarán para promover políticas de igualdad en  los barrios, los cuales ayudarán a 

prevenir, detectar y denunciar las múltiples formas de desigualdad, discriminación y violencia 

contra las mujeres de nuestra ciudad. 



La gravedad social del problema al cual nos enfrentamos queda confirmada por la sucesión de 

casos que continúan produciéndose, y obliga a los poderes públicos a aumentar el número de 

ámbitos en los cuales hacerle frente. Tenemos la responsabilidad de garantizar la atención y 

protección de las mujeres víctimas de violencia machista, pero también la necesidad urgente 

de trabajar para promover un cambio de creencias de los  valores sociales y culturales basados 

todavía en la diferenciación de géneros y en la idea interiorizada que los hombres pueden 

imponerse a las mujeres.  

Por todo esto, el Ayuntamiento ha promovido una campaña para evidenciar la perversa 

conexión entre desigualdad y violencia machista,  para resaltar el objetivo de trabajar en la 

sensibilización y formación en igualdad como una vía eficaz en la prevención de la violencia 

hacia las mujeres, que  se tiene que sumar a la acción de la justicia, de la policía, del 

profesorado, así como de todas y cada una de las personas que vivimos en esta ciudad, que 

hemos de asumir nuestro compromiso en la transmisión y difusión de los valores de igualdad.  

Hombres y mujeres tenemos reconocida la igualdad legal, pero es imprescindible continuar 

creando oportunidades de igualdad real en todos los ámbitos de la sociedad. Sólo así 

estaremos avanzando de manera efectiva contra la violencia machista.  

Todos los esfuerzos son necesarios, y desde aquí hago un llamamiento a cada ciudadano y 

ciudadana de Valencia, para que no haya más silencios cómplices, para que  nadie mire a otro 

lado cuando en su entorno, o en su familia, perciba y detecte casos de violencia machista. 

Porque ese silencio, esa impunidad, solamente pueden fortalecer al agresor y agravar la 

situación de la víctima. 

Estamos ante un proceso largo, complejo, pero no perderemos la esperanza ni lo dejaremos 

correr. Al contrario, nos reafirmaremos en nuestros mejores valores y convicciones para 

conquistar un futuro sin violencia hacia las mujeres. 

 


